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ace un año, Quito fue el cen-
tro de la atención nacional por
los sucesos del 30 de septienr-

bre. El paso del tienrpo ha pemritido
escl¿recer alqlrnos aspectos r-elativos a

lo qr-re ocurrió ese día.

Desde tienrpo atrás se habían acLrnrLr-

lado diversos nrotivos de insatisñcción
entre los policías, y la Ley de Servicio
Pírblico, aprobada el día anrerior, solo
fue la írltinra causx prra su definitiva
re¿rcción.

Per-o, desde el nronrento en que los
policías decidieron paralizar activida-
des, tonrarse cuarteles, desconocer a

stts ar-rtoridades y eeneralizar la pro-
testa en todo el país, cerrando vías o
plazas y lanzando consignas o panfle-
tos. trrr)sloil))illor) su corDportlrrrrierr-
to en Lln¿l insubordinación qr-re violó
l¿ Constitución y las leyes. Desde esta

perspectiva, todos aquellos personajes,
grLlpos o partidos qr,re apoyaron a la
policía instrbordinlda se convirtieron
cn córrrplices de un lcorrtccinlierrto
iiegítinro e inconstitucional. Los jue-
ces tellían que pefsegnirlos.

El trrnscurso de l.rs lror¿rs rr,rjo rrtre-
vas situaciones. L¿r lleeada del presi-
dente Rafael Correa se transfornró
en agresión contrr él y contra otros
funcionarios de qobiel-no. En fbrnra

prácticamente simultánea fue paraliza-
do el funcionamiento de la Asamblea
Nacional, seguido por el de la Fr-rn-

ciónJudicial, de l¿rs otras funciones del
Estado, las oficinas pírblicas, el sistenra

educativo, los nesocios y estableci-
núentos privados, etc. Los hechos no
solo ocurrían en Qr"rito, sino en nrúrltl-
ples ciudades y pr-ovincias. El Ecuador
pasó a vivir una situación de atentado
a la seguridad interna, a la institucio-
nalidad nacional y a la den.rocracia.

Toda Latinoamérica y una serie de
gobiernos en el mundo repudiaron
lo quc se volvít evidenre: urr intcnto
de golpe de Estado, qr-re, adenrás, había
arribado a la retenciór-r ilegítinra del
Presidente en el Hospital de la Policía,
donde ia tropa insr,rbordinada inrpidió
su salida.

Aprovechando de la insubordinación
policirrl. aplrecielon pelsorrljes y gru-
pos políticos que exigían abiertamen-
te la "renuncia" o salida del Primer
Mar-rdatario e irrunrpieron contra la
televisión púrblica. Thmbién actuaron,
tratando de disfi-azar una intención
por encontrar la salida "constitr-rcio-
nal" del Presiclente Correa, Lrn srlrpo
de asambleístas que se anticipó a so-
licitar la "amnistía" para los posibles
implicados en los hechos ilegales de
aquel día.

En la noche, el Conrando Conjun-
to de las Fuerzas Arnradas decidió el
rescate del l)residente. En medio del
operativo, apareció el últinro recLrrso
de los golpistas: el intento por nlatar
,r Raftrel Correa. un esunro que sierre
pendiente en 1a jr-rsticia. Pero el Man-
datario logró ser liberado y trasladado
a Carondelet.

El 30 de septienlbre, quienes espera-
b¿rn una reacción popular para derro-
car a Correa se topalon con la nro-
vilización de miles de ciudadanos en
defensa de la democracia y por el res-
cate del Presidente secuestrado. Ellos
fueron reprinridos y agredidos por los
insurrectos.

I)e este nrodo, la solidaridad lati-
no¿rmericanista, la movilización po-
pr-rlrr y la posición de las Fuerzas
Armadas, salvaron la democracia
ecLlatoriana. Los responsables histó-
ricos y políticos del intento de golpe
de Estado quedan identifrcados para
h posteridrd. Er carlrbio. sigrren pen-
dientes las r-esponsabilidades .jurídicas,
burladas por algur-ras decisiones a ñvor
de varios implicados.Y sigr-re el r-ecla-
mo nacional para que no queclen en
la impr-rnidad qr-rienes atentaron contra
el país y provocalon adicionalmente la
tragedia de varios nluertos y numero-
sos heridos.


